




 
 
Figura 25: Mapa de formaciones vegetales en Annobón (Heras & al., 2002: 122). 
 

 
 
Figura 26: Diagrama que representa en número de pliegos estudiados por cada especie citada de Guinea 
Ecuatorial en nuestro trabajo. 
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- Usambara-Zululandia: son las zonas relictitas de la pluvisilva que se encuentran cerca 
o a lo largo de la costa este de África. 
 
 Linder (1998: 80-81) reconoce la existencia de corredores o zonas de transición 
entre las distintas regiones, lo que explica las similitudes florísticas que se encuentran 
en determinadas ocasiones. 
 Como ya comentamos, el estudio botánico de mayor relevancia es el catálogo 
florístico de Guinea (1946: 219-368), pero en éste el autor incluye especies que 
“deberían” estar en Guinea Ecuatorial por ser conocidas de regiones próximas de las 
que no hay referencia concreta. Según Brenan (1978: 463) el género Chonopetalum 
(Sapindaceae) podría ser endémico de la Región Continental. 
 
Bioko 
 
 Podemos diferenciar dos regiones fitogeográficas: guineo congoleña y 
afromontana (White, 1971: 106; Brenan, 1978: 445-446). 
 En el litoral y zonas bajas se incluyen en la región guineo congoleña. Las zonas 
medio-altas de la isla, caracterizadas por la presencia de araliáceas y ericáceas, se 
incluyen en la región afromontana de Brenan. Es una región muy dispersa y disyunta, 
que está formada por las montañas de Etiopía, Kenia, Uganda y Tanzania, en el este, y 
por el monte Camerún y el pico Basilé, en el oeste. De Castro & De la Calle (1985: 18) 
reconocen en Basilé un cinturón dominado por praderas de gramíneas y ciperáceas 
situado entre 2500 y 3000 m. Estaría caracterizado por su relativa pobreza florística y 
por la presencia de especies gigantes de los géneros Lobelia y Senecio. Pérez de Val 
(1993: 10) sitúa éstas praderas a partir de 2700 m y las incluye en el “piso de vegetación 
ericoide”, al observarse una alternancia de ambas formaciones (praderas y matorral) sin 
dominar ninguna de ellas. 
 
 Brenan (1978: 462) cita las 49 especies endémicas que reconoce para Bioko, 
como Cyathula fernandopoensis Suess. & Friedrich (Amaranthaceae), Melothria 
fernandensis Hutch. & Dalziel (Cucurbitaceae), Psychotria crassicalyx K. Krause 
(Rubiaceae) y Sabicea urbaniana Wernham (Rubiaceae). El porcentaje de especies 
endémicas respecto al número total de especies es del 0,69%, mientras que Pérez de Val 
(1993: 14) lo sitúa en el 3,6%. Ya hemos comentado como la proximidad de Bioko a las 
costas de Camerún permiten considerarla una isla continental. Exell (1973b: 4) llega a 
denominarla “isla litoral” por tener una flora estrechamente afín a la del continente. 
 Pérez de Val (1993: 14) menciona la existencia de un puente terrestre durante la 
última glaciación del cuaternario (hace 70000 años) que unió Bioko con el continente 
africano por las costas de Camerún durante 30000-40000 años, lo que explicaría el bajo 
grado de endemicidad de la isla. 
 
Annobón 
 
 Annobón está incluida en su totalidad en la región guineo congoleña. No hay 
cumbres de entidad suficiente como para que esté representada la región afromontana. 
 Según la clasificación propuesta por Exell (1973b: 4) es una isla semioceánica, 
con un nivel de endemicidad relativamente pequeño, 7,7%, mientras Príncipe y São 
Tomé tienen un 9,6% y un 15,4%, respectivamente. 
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 En este mismo estudio Exell, al estudiar la relación entre Bioko y Annobón (las 
más alejadas de la cordillera volcánica), obtiene una mayor afinidad entre ellas que 
entre Bioko y las más próximas Príncipe y São Tomé. Explica este resultado por las 
características semioceánicas de Annobón, el elevado porcentaje de elementos 
cosmopolitas y la influencia continental. 
 Brenan (1978: 464) cita las siguientes especies endémicas, Agelaea 
annobonensis G. Schellenb. (Connaraceae), Calvoa uropetala Mildbr. 
(Melastomataceae), Fagara annobonensis Mildbr. (Rutaceae), Lachnopylis 
annobonensis (Mildbr.) Mildbr. (Buddlejaceae) y Rhynchelytrum reynaudioides (C.E. 
Hubb. ex Mildbr.) C.E. Hubb. ex Mildbr (Gramineae). 
 
1.5.- La botánica en Guinea Ecuatorial 
 
 La realidad de los estudios florísticos en los países tropicales es bien distinta a 
los de regiones templadas. Mientras que en los últimos el material y las colecciones son 
en general abundantes, en los primeros este material es escaso y en numerosas ocasiones 
está disperso en distintos herbarios. Es por ello que se hace necesario presentar los 
antecedentes recolectores en Guinea Ecuatorial a fin de conocer cuáles son las fuentes 
de información de las que disponemos (Estrella, 2004). 
 
 La compleja historia de los tres principales territorios, Annobón, Bioko y Río 
Muni, hace que la intensidad recolectora y, como consecuencia, el grado de 
conocimiento florístico del país sea, además de deficiente, muy dispar. 
 
Río Muni 
 
 Esta parte del territorio de Guinea Ecuatorial ha sido mucho menos estudiada 
que la región insular. Las primeras recolecciones se deben probablemente a Mann, 
quien a pesar de que centró su trabajo en Bioko también colectó hacia la mitad del siglo 
XIX en el continente. Pasó más de medio siglo antes de que se realizasen nuevas 
expediciones en esta zona, llevadas a cabo por Tessmann en la primera década del siglo 
XX. 
 La historia de las herborizaciones españolas en la región continental comienza 
con Lope del Val Cordón, que entre junio y julio de 1939 visitó la región. Sin embargo, 
el primer botánico que se interesó por la flora de Guinea Ecuatorial fue Emilio Guinea 
López. Guinea realizó su primer viaje a estas regiones tropicales entre junio y 
septiembre de 1945. Él indica que recolectó alrededor de 2200 pliegos de los que se 
conservan en MA algo más de 1100. Una parte de estos ejemplares podría encontrarse 
en Lisboa (LISC), donde Emilio Guinea se desplazó para identificar este material, y 
quizá también en Londres (K). El sistema de numeración de Guinea es algo diferente al 
actual, daba un número distinto a cada pliego, sin tener en cuenta si eran duplicados. El 
itinerario de su viaje indica que recorrió la mayor parte de la región continental, con 
largos desplazamientos a pie por lo más intrincado del bosque tropical. 
 Tras esta etapa sigue otro periodo de inactividad botánica interrumpida por 
estudios muy puntuales como los de Sandford sobre orquídeas a finales de los sesenta. 
Pasaron cerca de treinta años hasta que se reanudaron los estudios florísticos en la 
región continental. Manuel Fidalgo do Carvalho que ya había recolectado en Bioko, se 
traslada a Bata y permanecerá en el continente hasta septiembre de 1997. Durante este 
tiempo recolecta 1896 números. Una serie completa se encuentra en MA, con 
numerosos duplicados en los principales herbarios europeos y norteamericanos (AAU, 

 48



  INTRODUCCIÓN 

B, BM, BR, COI, FI, G, H, K, LG, LISC, MO, NY, P, S, UPS, US, WAG, etc.). El 
Herbario Nacional Guineano (BATA) alberga también parte de estos duplicados. El 
Real Jardín Botánico, continúa con la labor recolectora de Carvalho desde 1997 hasta la 
actualidad. Distintos colectores (Aedo, Fernández Casas, Morales, Tellería, Velayos, 
Pérez Viso, etc.) han reunido una colección de más de 5000 números. 
 En los últimos años además, han trabajado en la zona continental Chris M. 
Willks (MO), Gordon McPherson (MO), Jean Lejoly (BRLU), Stanislaw Lisowski (†) 
(POZG), Tariq Stévart (BRLU), Ingrid Parmentier (BRLU) y Stephan Porembski 
(ROST). Parte de estos botánicos han trabajado al amparo del proyecto europeo 
CUREF, que ha patrocinado la instalación en Bata del Herbario Nacional Guineano, en 
el que trabajan los botánicos locales Crisantos Obama, Pablo Esono, Norberto Nguema 
e Ildefonso Ndong. 
 
Bioko 
 
 Vogel, que formaba parte de la Baikie´s Niger Expedition, colectó en la isla 
alrededor de 43 números, donde murió en 1841. El colector británico Barter continuó 
los trabajos botánicos de la Baikie´s Niger Expedition y herborizó en Bioko durante 
1858. A éste le sustituyó Gustav Mann quien colectó principalmente en la isla entre 
1859 y 1862. También colectó en la región continental. Sus plantas, así como las de 
Vogel y Barter, están depositadas en K, aunque también hay duplicados en BM. 
 Las plantas recolectadas en Bioko durante la segunda mitad del siglo XIX, 
principalmente por británicos y alemanes (Kalbreyer, Henderson, Mönkemeyer) 
encuentran fundamentalmente en los herbarios británicos (K, BM). 
 Ya en el siglo XX, Günther Tessmann recogió entre 1904 y 1910 alrededor de 
700 números, tanto en Bioko como en la región continental (depositados en: B, HBG, 
K). También visitó Bioko en octubre de 1911 la Deutsche Zentral-Afrika-Expedition. Su 
botánico Mildbraed publicó más tarde (Milbraed, 1922: 164-195) un completo catálogo 
de la isla basado en sus propias recolecciones y las de sus más importantes predecesores 
(Vogel, Mann, Tessmann, etc.). Durante su estudio de São Tomé, Príncipe y Annobón, 
A. W. Exell visitó también Bioko en enero de 1933 (112 números). 
 En la década de los cuarenta comienzan los primeros signos de actividad 
botánica española. Lope del Val Cordón (1942) herborizó las zonas más accesibles del 
norte, este y oeste de Bioko. La mayoría de sus ejemplares, unos 200, se encuentran 
depositados en MA. 
 Emilio Guinea llegó a Bioko, de camino a Río Muni, en su viaje de 1945, pero 
hasta diciembre de 1946 no puede explorar la isla. Hasta marzo de 1947 herborizó la 
mayor parte de la isla, con excepción del extremo sudoeste en el que se encuentra la 
Gran Caldera de Luba. Guinea indica (Guinea, 1949) que recolectó alrededor de 3000 
pliegos, de los que se conservan en MA alrededor de 2300. Una parte de estos 
ejemplares se encuentran en K y BM, a donde Guinea se desplazó para identificar este 
material. 
 Tras la década de los cuarenta la actividad recolectora disminuye. No 
encontramos recolecciones importantes hasta 1959, cuando la Cambridge Expedition to 
Fernando Po and Annobon visitó Bioko. Sus botánicos, Wrigley y Melville colectaron 
294 números depositados en distintos herbarios (BM, BR, DPU, K, MA). El biólogo 
Antoni Escarré herborizó en la isla entre enero y septiembre de 1965. 
 A finales de la década de los ochenta se inicia una etapa en la que la actividad 
botánica española adquiere un nuevo impulso. Carvalho permaneció en la isla desde 
junio de 1986 a marzo de 1991. Sus 2498 números recolectados constituyen la principal 
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colección de plantas de Bioko, cuyo destino final es el ya indicado en el caso de las 
plantas de la región continental (MA, AAU, B, BM, BR, COI, FI, G, H, K, LG, LISC, 
MO, NY, P, S, UPS, US, WAG, BATA, etc.). Durante la estancia de Carvalho en 
Bioko, el Real Jardín Botánico de Madrid realizó dos expediciones: una en 1986, en la 
que participaron J. Fernández Casas, A. Regueiro y M. T. Tellería, y otra en 1989 en la 
que al primero se unieron R. Gamarra y R. Morales. A estas campañas se han unido las 
realizadas en el último año en el marco de la incipiente cooperación del Real Jardín 
Botánico de Madrid (Velayos, Cabezas & Estrella) y la Universidad Nacional de Guinea 
Ecuatorial (UNGE) (Maximiliano Fero). 
 
Annobón 
 
 El punto de partida de los estudios botánicos de esta isla se puede establecer el 5 
de septiembre de 1911 con la llegada de Gottfried Willhelm Johaness Mildbraed bajo 
los auspicios de la Deutsche Zentral-Afrika-Expedition 1910-1911. Sólo se conoce con 
anterioridad la recolección de Curror quien en algún momento entre 1839 y 1843 estuvo 
en Annobón y herborizó dos especies: Begonia annobonensis y Vernonia amygdalina, 
ahora en K (Exell, 1944). Las plantas de Mildbraed, que constituyen probablemente la 
mayor colección que se ha hecho en esta isla, se encontraban principalmente en B y 
HBG pero fueron destruidas durante la II Guerra Mundial aunque hay duplicados en K 
y BM. Los resultados de Mildbraed fueron publicados por él mismo (Milbraed, 1922: 
146-164) y más tarde recopilados en Catalogue of the vascular plants of S. Tomé (with 
Principe and Annobon) (Exell, 1944). Exell herborizó en 1933 cerca de cuarenta 
ejemplares, que actualmente se encuentran en BM.  
 T.C. Wringley y F.A. Melville trabajaron para la Cambridge Expedition to 
Fernando Po and Annobon entre julio y agosto de 1959, junto con el zoólogo español 
Julio Álvarez. Colectaron 316 números, que se encuentran en K, con duplicados en 
diversos herbarios (BM, BR, DPU, K, MA). Cierra el capítulo de las prospecciones 
florísticas de esta isla Carvalho, quien entre septiembre y octubre de 1987 colectó 
alrededor de 113 números, depositados ahora en MA (Aedo & Velayos, 2001). 
 
 
 Sin duda, el primer paso en el estudio botánico de Guinea Ecuatorial lo 
constituye el esfuerzo de los distintos colectores que históricamente y en la actualidad 
tratan de mejorar el conocimiento florístico de este país africano. 
 De entre todos ellos destaca Emilio Guinea López, que fue conservador del 
jardín del Real Jardín Botánico y cuyo trabajo en la Flora de Guinea Ecuatorial culminó 
con la publicación de su Ensayo Geobotánico de la Guinea Continental Española 
(Guinea, 1946). Al final de este trabajo, se incluye un catálogo de plantas, que debería 
constituir la base para la realización de la Flora de Guinea, en el que además de las 
plantas identificadas Guinea hay plantas citadas en los países vecinos que, según su 
criterio, también deben encontrarse en territorio guineano. 
 Destacan también los trabajos de Exell (1944, 1963, 1973a, 1973b), Escarré 
(1968, 1969) y Benl (1975, 1978, 1980, 1982, 1988, 1991), también son importantes el 
conjunto de trabajos editados por el Dr. Fernández Casas (Berg, 1996; Cebolla, & Rivas 
Ponce, 1995a, 1995b; Hepper, 1992; Faden, 1996; Fernández Casas, 1992, 1994, 1996; 
Fernández Casas & Morales, 1995; Lock, 1993; Morales, 1995a, 1995b; Paiva, 1995). 
Y más recientemente aparece un trabajo de Heras & al. (2002) sobre la vegetación de 
Annobón. 
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 El Real Jardín Botánico de Madrid ha estado vinculado desde hace muchos años 
a los estudios botánicos en Guinea Ecuatorial. Además de los ya mencionados de 
Guinea (1946) y los trabajos de Fernández Casas, hay que destacar la intensa labor 
recolectora desplegada en los últimos 26 años gracias a financiación primero de la 
AECI y después gracias a sucesivos proyectos enmarcados en el programa de I+D del 
Ministerio de Educación y Ciencia español. Fruto de los materiales recogidos son una 
serie de publicaciones referidas a Pteridophyta (Velayos & al., 2001; Herrero & al., 
2001), Piperaceae (Feró & al., 2002), Araceae (Barquero & Cabezas, 2003), 
Melastomataceae (Parmentier & Geerinck, 2003), Cyperaceae (Cabezas, & al., 2004), 
Marantaceae (Cabezas & al., 2005), Leguminosae-Mimosoideae (Estrella & al., 2005), 
Ebenaceae (Senterre, 2005), Leguminosae-Caesalpinioideae (Estrella & al., 2006), 
Commelinaceae (Cabezas & al., 2008) o Leguminosae-Papilionoideae (Estrella & al., 
2008c). 
 En este año 2008, más de 60 años después del trabajo pionero de Emilio Guinea, 
se publicó el primer volumen de la Flora de Guinea Ecuatorial (Velayos & al., 2008), 
siendo el primer paso hacia una flora moderna de este país africano. 
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2. OBJETIVOS Y ESTRUCTURACIÓN DE LA TESIS 
 
¿Por qué el estudio de las Leguminosae? 
 
 Las Leguminosas no solo son la tercera familia más importante del mundo en 
cuanto a su número de especies, sino que además es uno de los grupos de plantas con 
mayor relevancia ecológica (gracias por ejemplo a su capacidad de fijar el N2 
atmosférico), y económica del planeta. 
 Guinea Ecuatorial no es una excepción a la importancia de esta familia, baste 
con señalar que el grupo de árboles más importante y numeroso en el bosque primario 
de Río Muni lo constituyen especies de Caesalpinioideae, que las Papilionoideae son 
muy relevantes en las partes altas de las montañas de Bioko o que entre las 
Mimosoideae se encuentran bastantes especies naturalizadas y es considerado el grupo 
de plantas invasoras leñosas más agresivas del mundo. 
 La carencia de un estudio global de las Leguminosas para el conjunto de Guinea 
Ecuatorial y su importancia, no solo a nivel botánico, sino de conservación, uso 
sostenible de los recursos o alimentación humana; nos llevó a plantear como objetivo el 
estudio de esta familia en este país africano. 
 
Objetivos de la tesis 
 
 La presente tesis se enmarca en el contexto previamente descrito del proyecto 
“Flora de Guinea Ecuatorial” y planteó la consecución de dos grandes objetivos, que a 
su vez permitirían alcanzar una serie de metas a nivel de la formación del doctorando. 
 Estos objetivos finales son el catálogo de las Leguminosas de Guinea Ecuatorial, 
y la revisión taxonómica del género Daniellia Benn. (Leguminosae-Caesalpinioideae). 
Siguiendo esta línea la tesis se encuentra dividida en dos partes que dan respuesta a una 
serie de objetivos específicos. 
  
Parte I: Catálogo de las Leguminosas de Guinea Ecuatorial 
 
Los objetivos específicos de la primera parte son: 
 
1.- Elaboración del catálogo florístico de la familia Leguminosae (con sus tres 
subfamilias reconocidas: Caesalpinioideae, Mimosoideae y Papilionoideae) para el 
conjunto del territorio de Guinea Ecuatorial. 
2.- Elaboración de las claves de identificación para la totalidad de los taxones citados de 
Guinea Ecuatorial, así como de aquellos cuya presencia en el país sea muy probable 
aunque aún no se tengan referencia de los mismos. 
3.- Búsqueda y recopilación de información relevante (tipo, iconografía, descripciones, 
habitat, área de distribución)  de cada una de las especies presentes en Guinea 
Ecuatorial. 
4.- Homogenización y sistematización de los colectores, localidades de recolección y 
georeferenciación de las mismas. 
 
Parte II: Revisión taxonómica del género Daniellia Benn. 
 
Los objetivos específicos de la segunda parte son: 
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1.- Análisis de caracteres macro y micromorfológicos con técnicas multivariantes y de 
microscopía electrónica. 
2.- Elaboración de una propuesta de tratamiento taxonómico para el género Daniellia 
con una clave de identificación, descripciones detalladas de las especies, sinonimia, 
tipificaciones, dibujos y mapas de distribución. 

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

3.1. Parte I: 
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de Guinea Ecuatorial 




